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No hay salsa para el amor como el mismo
inconveniente.
Francisco de Rojas Zorrilla, (1607-1648)


Donde se celebra matrimonio sin amor, habrá amor
sin matrimonio.
Benjamin Franklin (1706-1790)


El nombre que te ofrecía
ya no es tuyo compañera,
de azahares y velo blanco
se viste la que lo lleva.


Rafael de León (1908-1982),


Romance de la otra (1932)
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Introducción


La historia constata que la mayoría de las veces los matrimonios rea les han sido resultado de intereses políticos. De hecho, el matrimonio por amor en cualquier clase social no se contempla hasta el siglo XIX, producto de la cultura romántica, que exalta los sentidos y aplaude las pasiones. Una mentalidad que asomó, a lo largo del siglo XVIII, cuando comenzaron a levantarse voces en favor de considerar a la mujer un individuo de pleno derecho y no una posesión del padre, los hermanos o el esposo. Así, mujeres como Mary Wollstonecraft (1759-1797) u Olimpia de Gouges (1748-1793), pioneras del feminismo, reclamaron la libertad para contraer matrimonio aunque ello fuera contra los intereses familiares como una de las reivindicaciones más urgentes del sexo femenino. De hecho, hasta entonces, tanto para las familias de la alta nobleza, como de la burguesía o incluso de las clases populares, las mujeres no dejaban de ser simples monedas de cambio que, mediante un matrimonio conveniente, permitían aumentar títulos, ampliar posesiones o mejorar la economía familiar.


Evidentemente, cuando tales usos alcanzaban a las monarquías, infantas y princesas pasaban a ser el sello que lacraba un pacto político bien con miras estratégicas o políticas. La unión de sangres hacía impensable la posibilidad de nuevos enfrentamientos entre las respectivas coronas e incluso los propios interesados aceptaban gustosamente tales matrimonios en la convicción de que contraerlos era su deber. Posiblemente por eso las relaciones extraconyugales de los monarcas siempre se contemplaron con una cierta indulgencia. No era así en el caso de las soberanas consortes ya que ello podría implicar el ascenso al trono de un bastardo por lo que en caso de existir un chevalier servant, como imponía la moda en el Versalles de María Antonieta, hay que suponer que la relación con la reina finalizaba a las puertas de la real alcoba.


Es curioso comprobar que la situación toma diferentes matices según avanzan los siglos. Así, desde el Renacimiento, las amantes y cortesanas solían ser mujeres cultas y refinadas, por lo general más que las esposas, ya que a ellas se les exigía la capacidad de complacer a los hombres tanto en la conversación y la vida social como en la cama, mientras que para ser una buena esposa bastaba con ser fértil y una excelente gobernadora del ámbito hogareño. A ello se añadió, a partir del siglo XIX, el puritanismo victoriano, común a toda Europa, que impuso a los hombres de bien el «respeto» hacia sus esposas y madres de sus hijos, mientras que a las amantes se les reservaba el satisfacer sus pasiones y permitirles placeres más o menos oscuros. Lo cierto es que, en la mayoría de los casos, las sufridas cónyuges aceptaban de buen grado tal componenda. Conocida es la anécdota de aquel industrial catalán que desde un palco del Liceo barcelonés, emporio de la burguesía catalana, mostró a su esposa a la amante de su rival comercial, una mujer célebre por su belleza, que ocupaba una butaca de platea. La respuesta de la dama es impagable:


—¡No es para tanto! Me gusta más la «nuestra».


Se dice también que, en ocasiones, eran las propias esposas aconsejadas por sus confesores quienes imponían a sus maridos las necesarias escapadas para mantener una suerte de castidad conyugal y reservar las relaciones íntimas exclusivamente a la procreación. Esa fue, por ejemplo, el comportamiento de la Emperatriz Isabel de Austria, la célebre Sissi, quien buscó una amante al Emperador, si bien lo hizo con otro propósito1: sentirse más libre durante sus escapadas de la rigidez de la corte vienesa.


Lo cierto es que, desde la Edad Media, la existencia de amantes reales se contempló con una cierta naturalidad, siempre que estas relaciones se mantuvieran lejos del terreno político. Evidentemente, hubo soberanas celosas y vengativas como María de Portugal (1313-1357) o Catalina de Médicis (1519-1589), pero otras como Maria Lesczynska (1703-1768), esposa de Luis XV de Francia, toleraron sin problemas la presencia de amantes y favoritas, en este caso el imperio de Madame Pompadour (1721-1764). El caso francés es peculiar. La maîtresse-entitre o aman te oficial del rey, tenía asignación económica, apartamentos propios en el mismo palacio y un lugar destacado en las ceremonias de corte. Es más, aún sin tales beneficios, en la mayoría de las cortes europeas se registraron casos en los que los hijos bastardos del monarca llegaron a ocupar puestos de relevancia. Valga nombrar a don Juan de Austria (c.1545-1578), hijo natural y reconocido de Carlos I (1500-1558), o de don Juan José de Austria (1629-1679), nacido de las relaciones de Felipe IV (1605-1665) con una actriz, María Inés Calderón, conocida como «La Calderona» (1611-1646).


Es evidente que, al paso de los siglos, las circunstancias han cambiado. Baste pensar en la reacción de Diana de Gales (1961-1997) ante los públicos amores de su esposo, el príncipe Carlos (n.1948) con Camila Parker-Bowles (n.1947). Una historia con final feliz para los antiguos amantes pero denostada por la opinión pública cuando salió a la luz y que dio lugar a uno de los primeros divorcios de la realeza europea. En cualquier caso lo cierto es que la mujer del rey, no siempre es la reina. Así lo demuestran, al menos, las historias de amor —solo algunas de una lista que podía alargarse mucho más— que nos explican las páginas que siguen.


Barcelona, marzo de 2013




LEONOR DE GUZMÁN
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Doña Leonor Núñez de Guzmán con el rey Alfonso XI. Grabado del siglo XIX.





I


Leonor de Guzmán, la «Reina» de Castilla


(1310-1351)


El día que Alfonso XI de Castilla conoció a una bella viuda llamada Leonor de Guzmán supo que nunca podrían separarse sus destinos. Posiblemente también lo intuyó la reina, María de Portugal, quien desde ese momento decidió declarar la guerra a la hermosa castellana. Según la Crónica de Alfonso XI, Leonor era «en fermosura la mas apuesta muger que auia en el reyno».Fue mucho más que una mujer hermosa: su inteligencia y capacidad política hicieron de ella una auténtica reina en la sombra.


Leonor Núñez de Guzmán había nacido en Sevilla, en 1310, fruto del matrimonio entre Pedro Núñez de Guzmán y Juana Ponce de León y Meneses, una noble castellana cuya estirpe se remontaba a los reyes de León. Como era usual en la época, contrajo matrimonio muy joven, apenas cumplidos los quince años, con un aristócrata sevillano, Juan de Velasco, del que enviudó a los pocos meses de la boda. Era pues una mujer libre cuando, en 1528, conoció a Alfonso XI rey de Castilla (1311-1352). No era ese el caso del monarca que acababa de contraer matrimonio con la infanta María de Portugal (1313-1357), una unión que respondía a intereses dinásticos y que precisó de la dispensa papal ya que los contrayentes eran primos hermanos2. La consanguinidad, evidentemente, no presuponía afinidad alguna entre ambos y la unión entre Alfonso y María pareció de inmediato condenada al fracaso. La relación entre el matrimonio era prácticamente nula, mientras que entre Alfonso y Leonor nació de inmediato una pasión arrebatadora que conllevó rápidamente el nacimiento de un hijo tras otro3, mientras que María de Portugal no conseguía retener a su marido a su lado y, en consecuencia, dar un heredero al trono.


Leonor, además, se convirtió no solo en la amante sino en la más fiel y mejor consejera de Alfonso XI. De hecho, bien se la pudiera calificar de «valido» del rey quien, a cambio de sus atinadas opiniones, le regalaba prebendas y territorios sin fin. Y no solo el rey. Conocedores de su influencia sobre el monarca, muchos nobles castellanos contribuyeron a llenar sus arcas. Obsequios que Leonor aceptaba gustosamente no tanto por ambición personal, a decir de los cronistas más indulgentes, como para asegurar el porvenir de sus hijos puesto que su sentido común le avisaba de que, como bastardos, su futuro no estaba ni mucho menos asegurado. Fuera pues por avaricia o por prudencia, lo cierto es que Leonor de Guzmán acumuló un enorme patrimonio que no se ciñó solo a tierras y fortuna sino que se circunscribió también a diversos cargos cortesanos para su familia y su entorno personal. Así, su hermano primero y su hijo Fadrique después fueron nombrados sucesivamente Maestre de la Orden de Santiago.


Curiosamente, sin embargo, jamás quiso ocupar el lugar de la reina. Un gesto que dice mucho en su favor ya que el hecho de que María de Portugal no diera hijos al monarca hasta siete años después de celebrado el matrimonio, le facilitaba el proceso de reclamar ante la Santa Sede la anulación de su matrimonio. Fue la propia Leonor quien le hizo desistir de tal propósito y por supuesto, las consecuencias políticas que pudieran sucederse del hecho de repudiar a la reina María.


La soberana no cesaba de denunciar ante su padre, Alfonso IV de Portugal, la conducta de su marido. Sabía que en el corazón de su padre sus lamentaciones iban a encontrar el eco deseado puesto que tenían el terreno abonado para ello. Alfonso IV era hijo de Dionis I y de la infanta Isabel de Aragón4. Desde niño no solo se había visto relegado en el afecto de su padre ante la debilidad que este sentía por sus numerosos bastardos, sino que había visto la resignación y el sufrimiento de su madre ante las numerosas infidelidades de su esposo, si bien su generosidad la llevó a criar a los hijos extraconyugales como propios5. No es de extrañar, pues, que el rey portugués presionara a Alfonso XI para que cesara su relación con Leonor de Guzmán a fin de evitar en su hija el mismo tormento que había padecido su madre. Para ello acudió al Papado solicitando que Pontífice reconviniera a Alfonso XI por su conducta, negó toda colaboración militar a Castilla contra los musulmanes, apoyó cualquier movimiento de rebeldía por parte de la nobleza castellana contra su rey, y finalizó invadiendo el territorio castellano.


Leonor fue consciente del problema que su relación con el rey causaba a Castilla. De ahí que aceptara resignada recluirse en un convento a raíz del pacto de Sevilla, el acuerdo firmado entre los soberanos portugués y castellano, el 10 de julio de 1340. A cambio, Portugal se comprometía a contribuir con sus tropas en la batalla del Salado donde se venció definitivamente a los benimerines, la última de las invasiones musulmanas sobre la península Ibérica.


Pero el amor era más fuerte que la palabra dada y, acabado el conflicto bélico, Alfonso XI llamó de nuevo a Leonor a su lado. Ya no volverían a separarse. No era reina pero recibía honores como tal y se comportaba como si lo fuera. Permanecía constantemente junto al rey, acompañándole sin desmayo en sus desplazamientos y expediciones militares llegando a formar parte del cortejo real que entró en Algeciras tras su conquista. Intervenía en la vida pública: otorgaba cartas de población, confirmaba privilegios regios y franquicias, recibía a embajadores... Nobles, clérigos y gentes del pueblo llano acudían a ella en busca de su intercesión ante el monarca. Incluso el primado de España alababa sus virtudes, frente a la opinión del Pontífice Benedicto XII. Es más, hasta el rey Eduardo III de Inglaterra se dirigió a ella a fin de gestionar matrimonio del heredero de Castilla con una princesa inglesa.


La complicidad a todos los niveles entre los amantes era tal que solo pudo separarlos la muerte. Fue el 26 de marzo de 1350. Alfonso XI cayó a causa de la peste bubónica en 1350 durante el sitio al que las tropas castellanas sometían a Gibraltar.


Ese mismo día comenzó el calvario de Leonor. La reina María había dado a luz en 1334 a un hijo, Pedro6 pero de poco le había servido dar al rey el ansiado heredero. Mientras que los hijos de Leonor vivían junto al rey y este los consideraba su familia legítima, la reina, el infante Pedro y sus fieles vivían alejados de la corte y poco menos que recluidos en el alcázar sevillano o en el monasterio cisterciense de San Clemente, cercano a la ciudad del Guadalquivir. Es más, a la hora de su muerte, al rey le acompañaban su favorita y parte de sus hijos, mientras la reina y el heredero legítimo Pedro, permanecían en Sevilla. El odio, la rabia, el afán de venganza de María de Portugal, acumulados durante tantos años, iban a estallar. Era su momento y ella lo sabía.


Consciente de lo que se le avecinaba, Leonor se limitó a seguir el cortejo fúnebre durante unos pocos kilómetros y luego se retiró a sus dominios de Medina Sidonia, una de las muchas ciudades que el monarca le había otorgado en señorío. No se equivocaba. Su tiempo había acabado. Sola y sin la protección real, su vida se convirtió en un infierno. Incluso sus hijos y sus fieles fueron abandonándola por miedo a sufrir las iras del nuevo rey. Buscó refugio en Aragón y escribió a Pedro IV anunciándole que «yo y mis hijos estamos en gran tribulación y peligro. Y envío rogar al conde don Lope de Luna que tenga a bien hablar con vos algunas cosas que cumplen a mi y a mis hijos que no os puedo enviar decir por carta». Pero, como era de esperar, el rey de Aragón, unido a Portugal por lazos de sangre7 se limitó a recomendarle que se «consolase en Dios y hacer por el alma del difunto rey Rey, limosnas y oraciones y obras piadosas».


Confiando en las promesas de Juan Alfonso de Alburquerque, valido del nuevo rey y según algunos autores amante de la reina, quien le había prometido protección y seguridad si rendía homenaje a Pedro I, Leonor regresó a Sevilla. Era una trampa. Apenas llegar al alcázar hispalense, fue hecha prisionera al tiempo que se confiscaba gran parte de su patrimonio. Pese a su prisión, se le permitió rodearse de algunos fieles y disfrutar de la compañía de su hijo Enrique cuya boda con Juana Manuel, hija del infante-poeta don Juan Manuel y descendiente de Alfonso X se apresuró a confirmar. Con ello Leonor iba más allá de procurar la felicidad de su hijo. Consciente del noble linaje de la joven, la boda era un pasaporte hacia la legitimidad de una dinastía, los Trastamara, de origen bastardo. La maniobra no pasó desapercibida para los partidarios de Pedro I quienes, ante la partida de Enrique y Juana hacia Asturias, no dudaron en arrestar a Leonor de Guzmán en la plaza fuerte de Carmona, bajo la acusación de promover el levantamiento contra el nuevo soberano, de conspirar con el rey de Aragón y de incitar a sus hijos a la rebelión.


Allí permaneció retenida hasta la primavera de 1351, cuando Pedro I convocó Cortes en Valladolid. Obligada, viajó hasta allí en compañía de la reina madre. Pero María de Portugal no perdonaba fácilmente. Casi de inmediato hizo trasladar a su prisionera al que era su propio terreno, concretamente al alcázar de Talavera de la Reina, un señorío de su exclusiva propiedad. Allí, Leonor de Guzmán, la fiel compañera de Alfonso XI, fue sometida a todo tipo de torturas y vejaciones hasta que en 1351 una daga, propiedad de un hombre de confianza de la reina, le permitió descansar en paz.


Era, curiosamente, el mismo fin que cuatro años después tendría en Portugal otra dama, en esta ocasión de origen gallego, Inés de Castro. Amante y luego esposa secreta del hermano de María —Pedro I el Justiciero— fue asesinada por orden de Alfonso IV temeroso ya no de su poder sino del de sus hermanos, los poderosos Castro, muy vinculados a la corte castellana.


Sin embargo, ni los verdugos de Leonor ni los de Inés, a fin de cuentas padre e hija, consiguieron borrar su huella en la historia. Todo lo contrario. La sangre de ambas acabó por nutrir la corona española: la de Inés a través de su hija Beatriz, casada con Sancho de Castilla y cuya hija, Leonor, conocida como la Ricahembra a causa de sus amplias posesiones, casó con Fernando de Antequera, rey de Aragón y abuelo de Fernando el Católico. La de Leonor, mediante su hijo Enrique II de Castilla, vencedor de su hermanastro Pedro I en Montiel tras el estallido de la guerra civil castellana, y tatarabuelo que fue de Isabel la Católica.




LEONOR TELES DE MENESES
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Leonor Teles de Meneses. Grabado del siglo XIX.





II


Leonor Teles de Meneses,
la dama maldita de Portugal





Demonizada por la historia, Leonor Teles de Meneses, amante primero y esposa después de Fernando I de Portugal (1345-1383), fue ciertamente una mujer ambiciosa, pero también inteligente y extraordinariamente dotada para la política en una época especialmente difícil cuando, en tierras lusas, se dieron cita las malas cosechas, las continuas guerras con Castilla y las diferencias dinásticas. Regente del reino a la muerte de su esposo, su gobierno conocido como el «interregno», puso punto final a la hegemonía del linaje de Borgoña en el trono portugués y dio paso a la dinastía de Avis, posiblemente la que mayores logros concedió al reino.


Leonor nació en la región de Tras-os-Montes en 1350 en el seno de una familia de prosapia ya que descendía por línea paterna de los reyes de León y por padre de madre, Aldonza de Vasconcelos, de los reyes de Castilla. Parte de su infancia transcurrió en tierras castellanas ya que su padre, Martin Alfonso Teles de Meneses, fue el hombre de confianza (y, tal vez, amante) de la infanta María de Portugal tras su matrimonio con el rey castellano Pedro I el Cruel.


Muy joven, contrajo matrimonio con Juan Lorenzo da Cunha, heredero del señor de Pombeiro, de quien tuvo un hijo, Álvaro. Hacia 1369, un suceso inesperado, la prematura viudez de su hermana, le obligó a dejar a su familia en Tras-os-Montes para viajar a la corte. María Teles de Meneses, dos años mayor que Leonor, iba a ser un personaje fundamental en la vida y, como se verá, acabó por ser la víctima inocente de su ambición. Había contraído matrimonio con Álvaro Dias de Sousa, señor de Mafra y Ericeira, del que enviudó apenas contraer matrimonio y cuando ya había nacido su único hijo. Ejercía funciones de camarera de la infanta Beatriz, hija de Inés de Castro y Pedro I, y por tanto hermanastra del rey Fernando I, nacido del primer matrimonio de su padre con Constanza Manuel. Tras enviudar, llamó a Leonor a su lado y lo que tenía que ser una estancia temporal se convirtió en definitiva.


Según parece, la belleza de Leonor deslumbró a Fernando un hombre muy sensible a los encantos femeninos como lo demuestra el hecho de que con solo 19 años ya tuviera una hija ilegítima llamada Isabel. Cuando Leonor llegó a Lisboa, corría por la corte el rumor de que el monarca y su hermanastra mantenían una relación incestuosa, una posibilidad por la que apuestan algunos autores. En cualquier caso, el presunto idilio se interrumpió al entrar Leonor en escena ya que, poco tiempo después de su llegada, se apalabró el matrimonio de Beatriz con el infante Sancho de Castilla, conde de Alburquerque e hijo bastardo de Alfonso XI y su amante, Leonor de Guzmán.


Evidentemente, su primer matrimonio —además de los intereses políticos que parecían indicar la conveniencia de un enlace real castellano— era el único impedimento para que Leonor Teles de Meneses se convirtiera en reina de Portugal. Sin embargo, a instancias del rey, este fue disuelto por el papado alegando consanguinidad en segundo grado entre los cónyuges, una razón difícil de demostrar pero fácil de obtener mediante la compra de voluntades eclesiásticas. Se habló de un primer matrimonio secreto pero, a ojos de todos, lo cierto es que el rey y Leonor convivieron un tiempo como amantes hasta que, llegada la bula vaticana que anulaba el anterior matrimonio de Leonor, contrajeron matrimonio en Leça de Balio en mayo de 1373.


Para entonces, de la unión de Fernando y Leonor ya había nacido su hija Beatriz. Las irregularidades de la nulidad del anterior matrimonio de Leonor y las dudas sobre la existencia de un matrimonio secreto anterior al celebrado de forma oficial vertían sobre la infanta la sombra de la ilegitimidad. Eso, unido a la animadversión existente hacia Leonor a la que se acusaba de disoluta y ambiciosa, motivaron la reacción de una importante facción nobiliaria que se negó a reconocerla como legítima heredera. Al frente de la misma, se encontraba el mayor de los hijos varones de Inés de Castro, Juan (1349-1387), señor de Eça y, posteriormente, primer duque de Valencia de Don Juan, sobre quien paradójicamente también sobrevolaba la sombra de la bastardía dadas las irregularidades del matrimonio secreto contraído por sus padres.


Juan de Eça había contraído matrimonio con María Teles de Meneses pero ni siquiera los lazos familiares le impedían acusar a su hermanastro, el rey Fernando, de ser un títere en manos de su esposa, y en consecuencia de desatender los asuntos de estado y de gobierno. El prestigio del hijo de Inés de Castro crecía por momentos y viendo peligrar el trono de su hija, Leonor decidió actuar. Dispuesta a todo con tal de acabar con las pretensiones del señor de Eça, urdió una compleja intriga con la colaboración de cortesanos fieles a su causa. Mediante pruebas falsas, estos convencieron a Juan de Eça de que su esposa le era infiel. Enfurecido, viajó hasta Coimbra donde se hallaba el hogar conyugal y, sin mediar palabra, la apuñaló. La inocencia de la desdichada María no tardó en demostrarse y el pretendiente, totalmente desacreditado, perdió el favor de los suyos y hubo de refugiarse en Castilla donde expió su culpa recluido en un convento.


Ya sin obstáculos, el papel de Leonor en el gobierno fue cada vez más patente. A ello contribuía la inoperancia de su esposo, un hombre culto y bienintencionado, pero irresoluto y débil de carácter. Fernando se mostraba incapaz de mantener un gobierno fuerte y el ambiente político interno se resentía con constantes intrigas cortesanas, mientras la potencia política del reino se resentía de los continuos enfrentamientos con Castilla. El monarca, además, no gozaba de buena salud y en 1383 falleció a causa de la tuberculosis.


Para entonces ya había entrado en escena un oscuro personaje, Xoan Fernández de Andeiro, un noble gallego premiado por sus gestiones diplomáticas ante Inglaterra con el título de conde de Ourem, valido del rey y, a todas luces, amante de la reina. Fue él, viendo que Fernando I agonizaba y ante la perspectiva de que su viuda tendría que encargarse de la regencia, quien sugirió a Leonor las ventajas de establecer una fuerte alianza con Castilla que refrendara los derechos de Beatriz al trono. Se pensó en un matrimonio con el heredero del reino vecino pero, al enviudar Juan I de Castilla, Andeiro decidió que el monarca era el mejor candidato a la mano de Beatriz.


El enlace garantizaba de alguna manera la sucesión en la persona de Beatriz. Contar con el apoyo de un monarca poderoso no solo contrarrestaría las aspiraciones al trono de Juan de Eça sino que, al tener Beatriz que residir en Castilla, Leonor como regente tendría las manos libres para hacer y deshacer. Es más, en las capitulaciones matrimoniales se estipulaba que Juan I de Castilla podía intitularse como rey de Portugal, pero para garantizar la independencia de ambos reinos, Leonor permanecería a cargo del gobierno de Portugal hasta que Beatriz tuviera un hijo que alcanzase la mayoría de edad, pudiera asumir la corona portuguesa y sus padres se limitaran a gobernar Castilla.


El plan parecía perfecto pero Leonor cometió un terrible error: instaló en palacio a Xoan Fernández de Andeiro. El pueblo no la perdonó y menos aún los nobles que se posicionaron en bloque junto a un nuevo candidato: Juan de Avis, hijo ilegítimo de Pedro I, habido de su unión con una dama llamada Teresa Lourenço. Desde ese momento, los acontecimientos se precipitaron. Un alzamiento popular acabó con la vida del conde de Ourem y Leonor huyó a Castilla en la esperanza de encontrar junto a su yerno el apoyo que necesitaba. Se equivocaba. Mientras Portugal aclamaba como rey a Juan de Avis, fue encarcelada por el monarca castellano en el Monasterio de Santa Clara de Tordesillas (Valladolid, España). Según algunos autores, murió allí tres años después. Beatriz, por su parte, viuda desde los dieciocho años y sin descendencia, se retiró a Toro donde murió hacia 1420 y en cuyo monasterio del Sancti Spiritu está enterrada.


Sin embargo, el historiador portugués Manuel Marques Duarte y con él otros estudiosos del personaje defienden la tesis de que Leonor Teles de Meneses murió en 1405. Esta posibilidad se basa fundamentalmente en la Historia de Valladolid escrita en 1640 por Juan Antolinez de Burgos donde se afirma que la reina portuguesa permaneció en su prisión vallisoletana hasta 1390, el mismo año en que murió Juan I. El nuevo rey, Enrique III, la liberó de su prisión y le permitió instalarse en Valladolid donde recibió meses después al embajador del rey de Aragón, don Guerau de Queralt, que había viajado a Castilla con la misión de solicitar del rey castellano que «acatasse y honrasse a la reyna donna Beatriz y la reyna donna Leonor de Portogal».


Es más, según el mismo autor, la prisión no marchitó la legendaria hermosura de Leonor Teles. Por el contrario parece ser que en Castilla tuvo dos hijos más nacidos de su unión con un caballero llamado Zoilo Iñiguez. Posiblemente estos últimos años fueron los más serenos de su vida. Olvidadas ambiciones y pasiones, es muy posible que Leonor Teles los consagrara a la oración y a las obras piadosas ya que en su testamento dejó dispuesto que su mansión palaciega fuera transformada en convento de religiosas de la Merced Calzada.


A su muerte, recibió sepultura en la capilla del mismo palacio-convento bajo una lápida en la que se leía : «Aqui yace sepultada la Reina Doña Leonor, mujer del Rey don Fernando de Portugal: está un infante a sus pies. Dotó dos misas cada semana por sí y por su hija Doña Beatriz, Reina de Castilla, mujer del Rey Don Juan el I y fue fundadora de este convento». Sin embargo, como si la historia quisiera borrarla de sus páginas, nada de su legado quedó en pie. El convento, la iglesia y con ella sus restos desaparecieron en el siglo XIX para dejar paso a las actuales calles de La Merced y Cervantes de la capital castellana.




AGNÈS SOREL
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Detalle de la escultura yacente en el sepulcro de Agnès Sorel en la Colegiata de Saint-Ours en Loches (Francia).
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